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CLAVES TEOLÓGICAS DE LA GAUDIUM ET SPES


El objetivo de esta charla es desentrañar algunas claves de interpretación teológica de la Gaudium et Spes.

Si hay algún documento que refleje mejor el espíritu del Papa Juan XXIII y del Concilio Vaticano II, ése es Gaudium et Spes. El punto es ver cómo se entiende la Iglesia a sí misma de cara al mundo y en su relación con el mundo.

Voy a presentar: una introducción, cinco claves teológicas y una precisión.

1. Introducción

La novedad teológica de Gaudium et Spes se mira a contraluz del magisterio anterior. El Magisterio anterior, desde Trento hasta el Vaticano I, y sobre todo el Syllabus de Pío IX de 1864, es  de rechazo, condena y distancia respecto del mundo. El magisterio rompió con la modernidad.

Gaudium et Spes, por el contario,  es un texto de cercanía de la Iglesia al mundo, diálogo con la modernidad y servicio a la humanidad. Es llamada “Carta Magna del Humanismo Cristiano”
. Valora muchas cosas que el mundo valora, como el diálogo, la subjetividad libre y autoconsciente, el desarrollo científico y tecnológico, la autonomía  de las realidades terrenas. 

Por esto, “la Constitución Gaudium et Spes se llama ‘pastoral’ porque, apoyada en principios doctrinales, pretende exponer la relación que media entre la Iglesia y mundo y comunidad actual
”. Entonces, el Concilio  expone cómo entiende la relación de la Iglesia con el hombre de hoy y cuál es la misión de la Iglesia al respecto.

Esto responde a lo que Juan XXIII quería. No sólo preocuparse del dato revelado y de la tradición de la Iglesia, sino apertura al mundo y diálogo con él para ver cómo llega el mensaje revelado a los hombres de hoy en su lenguaje y comprensión. Una cosa es la substancia de la antigua  doctrina y otra la manera de formular su expresión, afirmó Juan XXIII en el discurso de apertura del Concilio en octubre de 1962
.

Por esto, más que tratar un tema, una verdad, definir algún dogma como hicieron los Concilios y Sínodos anteriores,  el Vaticano II es  el primer Concilio que toma a la Iglesia en su totalidad y busca su renovación y el diálogo con el mundo. Lo expresa la frase de Paulo VI al principio de la 2ª. Sesión: ” Ecclesia, quid dicis de te ipsa”.

¿Qué hace posible a Gaudium et Spes mandar un mensaje al mundo? Podemos decir que es su fundamentación  teológica. Y esta gira en torno al concepto de creación-redención. En efecto, Gaudium et Spes desarrolla una Antropología teológica en base al concepto del hombre creado como imagen de Dios y hecho partícipe de la vida de Dios por la Encarnación. Aquí el concepto de filiación divina. Este es un dato de la Revelación y es lo que sustenta lo que hoy se llama “Dignidad humana”.

Y de aquí pasa a la Cristología al afirmar que el misterio del hombre se esclarece en el misterio del Verbo encarnado (GS 22). Afirma la Gaudium et Spes que el Hijo de Dios con su encarnación se ha unido en cierto modo a todo hombre (GS 22). La antropología teológica desemboca en la Cristología. Si Dios se ha hecho hombre en Cristo, entonces nadie es más humano que Él. Por lo tanto, el Evangelio responde a las más profundas aspiraciones del ser humano (GS 11). La Cristología es la superación más alta de la antropología teológica.

2. Claves teológicas para interpretar Gaudium et Spes

a) El método inductivo

Una primera clave es el método inductivo. En la primera parte del documento, el Concilio echa una mirada a la situación del mundo actual con todos sus cambios, sus valores y miserias, sus posibilidades y limitaciones. Pero no lo hace de una manera ingenua, sino crítica. Hace ver los límites de la modernidad y sus avances en el campo de la comunicación, del desarrollo humano, de la libertad, de la felicidad, de la realización integral de la persona. Es clásico el texto del inicio: “Los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de los hombres de la época actual, sobre todo de los pobres y afligidos de toda clases, son también los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de los discípulos de Cristo” (GS 1).

Es la primera vez que un texto de un Concilio se presenta con ese carácter: pastoral. Es un magisterio no doctrinal, sino pastoral. El Papa Juan XXIII decía: “Presentar el depósito de la fe, teniendo en cuenta las posibilidades de expresión y comprensión de la generación a la que se dirige”. Así está redactada la Constitución.

b) El diálogo

De aquí se sigue establecer un diálogo con el hombre actual, para mostrarle que sus valores y aspiraciones como la libertad, la autonomía, la conciencia moral,  proceden de la inteligencia y bondad de Dios, aunque muchas veces aparezcan deformadas, sufran desviaciones. Es un diálogo abierto y universal, es ofrecido no sólo a los cristianos, sino a todos los hombres y mujeres y a todo lo humano. “Nada hay auténticamente  humano que no halle eco en su corazón”, afirma la Constitución (GS 1).
c) La autonomía de lo creado

El Concilio logra un avance al declarar la autonomía de la creación y del ser humano. Esto quiere decir que las cosas y el ser humano tienen consistencia, un orden, una finalidad, y esto Dios lo quiere. Este fin, dado que es creatural, está subordinado al fin divino o salvífico. Así se garantiza la autonomía de lo creado y la libertad de Dios.

Dios respeta la creación según sus propias leyes y finalidad, respeta la libertad del hombre. Según mi modesto parecer, en Santo Domingo se dio un retroceso de esta perspectiva. No es lo mismo una visión pastoral de la realidad, que una visión respetando la autonomía de lo creado. La razón es que en la visión pastoral ya está implícito el juicio de Dios sobre esa realidad.

Esta base teológica permite al Concilio proponer un método nuevo de hacer teología y señala las claves de lectura teológica del documento.

d) El Concilio, un nuevo Pentecostés.

El Papa Juan XXIII quería una profunda renovación de la Iglesia; ponerla al día, revitalizarla espiritualmente, rejuvenecerla. Eso estaba expresado con la palabra aggiornamento. Quería un nuevo lenguaje, una nueva  manera de relacionarse con el mundo, apertura a las otras Iglesias. Quería que fuera otro Pentecostés, un verdadero kairós para toda la Iglesia. Y esta es otra clave teológica para mirar lo que ahí aconteció. Los esquemas y la realización del Concilio rebasaron con mucho las mismas intenciones del Papa.  Esto se deja ver en un mensaje que dirigió a los peregrinos de Venecia. Decía el Papa, “Ya estamos en el Concilio y no sabemos si vamos a alcanzar a discutir todos los temas para diciembre o vamos a necesitar otra sesión”.  De donde se infiere que él mismo no tenía clara idea de lo grande y profundo que iba a resultar el acontecimiento que él había convocado.

e) El método de los signos de los tiempos

Afirma el Documento que la Iglesia, para cumplir su misión, tiene el deber permanente de escrutar los signos de los tiempos y discernirlos a la luz del Evangelio para poder actuar. Son tres momentos: Ver la realidad: entrar al mundo y a la historia con los métodos científicos de aproximación necesarios respetando  su autonomía.

Discernir: confrontar la realidad con el dato revelado. Es el momento hermenéutico, teológico propiamente tal. Es la manera como la fe asume la realidad, se la apropia.  Es la pregunta: ¿Cómo ve Dios el mundo, lo que acontece? ¿Qué piensa Jesús de esto que acontece? Y ahí está el mensaje evangélico y la vida de Jesús como norma suprema de interpretación. Dado que Jesús es el signo de los tiempos por excelencia -el Signo mesiánico máximo-  con Él deben ser confrontados todos los signos de la historia, todos los signos de los tiempos.  Aquí hay un criterio teológico. El tercer momento es trazar las líneas de acción para que el mensaje del Evangelio llegue al corazón de la persona en su situación.
4) Precisión teológica

La precisión tiene que ver con el uso de la categoría teológica ‘Signos de los tiempos’. Se la usa en cuatro sentidos diferentes. Hay que preguntarse cuál es el sentido que se está usando en cada situación.

Inicialmente, en la Biblia se habla de los signos de Dios, las señales que Dios envía para mostrar su voluntad, como la señal del arco iris para sellar su alianza con la humanidad después del diluvio, la serpiente de bronce en el desierto, los truenos y relámpagos en el Sinaí: signo de la presencia de Dios; la suave brisa que señala el paso de Dios en la escena del profeta Elías en el Horeb cuando va huyendo de Jezabel que lo busca para asesinarlo (I Re 19,10-13); y muchas otras señales.  Pero todas estas señales apuntan al signo definitivo de los tiempos que Dios va a dar a los hombres y que es el Mesías, el Cristo. Este signo de los tiempos hay que atender, descubrir, interpretar.

Esto es lo que el mismo Jesús quiere dejar en claro en su disputa con los fariseos y saduceos. Les echa en cara su miopía, su necedad: saben interpretar las señales del cielo, pero no saben interpretar las señales de los tiempos (Mt, 16,1-4)
.

El sentido exegético de signos de los tiempos en Mateo 16,3 es escatológico-mesiánico. Se refiere directamente a Cristo. Con él se hacen presentes los signos mesiánicos de la llegada del Reino,  la nueva era de vida,  de misericordia y victoria sobre el mal que se inicia con la predicación del Reino de Dios que hace Jesús y que culmina con su muerte y Resurrección. Por lo tanto Jesús es el Mesías, esto  deben descubrir los fariseos y los saduceos y no lo hacen. Este es el signo de los tiempos por antonomasia
 y tiene una dimensión salvífica: es liberación del mal, de la opresión del pecado, de la muerte.

El segundo sentido de signos de los tiempos se refiere a los acontecimientos de la historia en cuanto indican la acción de Dios. Este es el sentido teológico. Gaudium et Spes afirma que la Iglesia tiene el deber permanente de escrutar los signos de los tiempos y de interpretarlos  a la luz del Evangelio (GS 4,& 1), pero no explica ni precisa qué son.

Una tercera acepción de ST se refiere a los problemas de nuestro tiempo o a los acontecimientos que caracterizan nuestra época. Este es el sentido corriente en el lenguaje eclesiástico desde el Papa Juan XXIII. Signos de los tiempos en esta acepción es el nombre religioso de los hechos históricos, como las guerras, el progreso  científico, la paz
.“Los padres conciliares han llamado a estas concepciones –que son expresadas por la razón  histórica, sostenidas por un amplio consenso ético y que cumplen una función de orientación en el comportamiento del hombre- signos de los tiempos, en los cuales se manifiesta la acción del Espíritu, incluso en su forma mundana”. 

La cuarta acepción es llamarle signo de los tiempos a cualquier hecho significativo. Es el sentido vulgar, periodístico. Es una degradación del término: aplicar a algo profano, una palabra que nace en contexto religioso.
4.1 Lo que hace al acontecimiento ser signo de los tiempos

Si queremos precisar teológicamente el concepto de un signo de los tiempos, debemos exigir por lo menos cuatro características principales:

a) Es un acontecimiento o un proceso de acontecimientos que marcan una época de la historia. Es decir, no es cualquier evento, por muy interesante que éste pueda parecer. Tampoco depende de la difusión del hecho. Es más bien algo profundo en la corriente de la historia.

b) Este acontecimiento provoca, por su impacto, una toma de conciencia colectiva sobre “algo” que está pasando en la historia, sin medir todavía las consecuencias de lo que ha iniciado. El ejemplo de la cresta de la ola en el mar nos puede ayudar. La ola inicia suavemente mar adentro, es casi imperceptible como la pequeña nube que se levanta en el mar en la escena del profeta Elías relatada en el I Libro de los Reyes. Poco a poco la ola va tomando fuerza, se va levantando, “jala” a otros millones de partículas de agua, se levanta hasta su máximo acompañada primero de un murmullo, después de un ruido cada vez más sordo 

e impetuoso, hasta que estalla en lo más alto con un estruendo ensordecedor y se descompone en un remanso con miles  de puñados de agua y aureolas de espuma que van a dormir a la orilla del mar. Es un poco lo que pasa con los signos de los tiempos en la historia. No brotan de repente, nacen como algo pequeño, tienen una preparación, un crecimiento y luego viene el estallido que desencadena una toma de conciencia colectiva por parte del pueblo.
c) Hay un punto decisivo en el momento del impacto, en la discontinuidad de los tiempos humanos, del tiempo lineal o evolutivo y la entrada del tiempo apocalíptico de ruptura. Justo en este momento de ruptura, la fe lee una manifestación de Dios, una llamada, una interpelación del Evangelio para vivir el pacto con Dios, los valores del Reino de Dios anunciado por Jesús. Por esta razón el acontecimiento puede se equiparado con la Palabra de Dios, Palabra profética. Y en este sentido se puede relacionar con Jesús, la Palabra viva que Dios dio a los hombres y mujeres para su salvación.

d) La respuesta humana que desencadena el signo de los tiempos y que se encamina en la búsqueda de un bien mayor para el pueblo. Es la manifestación de la responsabilidad humana ante la historia. Es la posibilidad del cambio que el signo de los tiempos anuncia, pide e indica. Porque los signos de los tiempos no sólo “despiertan posibilidades nuevas sino que manifiestan también una exigencia de plenitud”.
 Esta es la dimensión escatológica del signo. “El eschaton no es un momento determinado, ni el último momento de la historia, sino la presencia del fin definitivo en el seno del tiempo transitorio…es el horizonte insuperable de toda la historia…a los ojos de la fe esta función es ejercida por el hecho del  Resucitado”
.
De esta manera, Gaudium et Spes es un documento de doctrina y de consenso, traza líneas fundamentales, pero con el desafío de validarlas en el hoy de la historia. Esta es la nueva teología a partir del Vaticano II.
Juan Manuel Hurtado López
� Citado por  SECO, Ricardo, El trabajo humjano y la Gaudium et Spes, en: A 40 años del Concilio Vaticano II. Lecturas e interpretaciones, EDUCC, Córdoba 2005, Pág.  375


� Nota aclaratoria principio del documento Gaudium et Spes


� JUAN XXIII, Discurso de apertura del Concilio:  Gaudet mater  ecclesia de octubre de 1962


� Ver: BOTELLA, Vicente OP, Constitución sobre la Iglesia en el mundo actual (Gaudium et Spes) en:  AA. VV, 100 Fichas sobre el Vaticano II. Ed. Monte Carmelo, Burgos 2002, pp. 73-93; SCHICKENDANTZ, Carlos, Sólo un Papa puede cambiar la Iglesia. Una clave de lectura del Vaticano II, en: A 40 años del Concilio Vaticano II, l.c. Págs 365-373; HÜNERMANN, Peter, El Vaticano II como acontecimiento y la cuestión acerca de su pragmática, en  A 40 años del Concilio Vaticano II, l.c. Págs. 125-160


� HURTADO, Juan Manuel, Signos de los tiempos. Tesis doctoral, 1982. Págs.32-36.


�BOFF, Clodovis, Sinais dos tempos. Principios de leitura. EDICOES LOYOLA. Sao Paolo 1979. Pág. 93; HURTADO, Juan Manuel, o.c. 33-48


� BOFF, Clodovis, o.c. Págs. 44-45 y 94; HURTADO, Juan Manuel o.c.  Págs 6-12


� BOTELLA, Vicente OP, Constitución sobre la Iglesia en el mundo actual (Gaudium et Spes) en : AA. VV., 100 Fichas sobre el Vaticano II, Ed. Monte Carmelo, Burgos 2007, pág. 151.


� LADRIERE, L.,Vie Sociale et Destinée, Duculot, Gembloux, Bélgica 1973. Pág.  216; citado por BOFF, Clodovis o.c.pág. 131


�Ibídem, Pág. 131 





